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SSaüSOS lobr* LA VISA.-SSauSOS oontra INCSliSIOS. 
Olreeclon en Cartagsna: ViUOA DE SORO Y COMPAMA CabadM i5 

^Saneamos ó no? ¿ 
Por 1M trMjtas qae lleva el asan 

lo, va a quedüf en I» forma qae 
eslatiá, stn somelerlo at proí^edi-
tñíeolo sanealorio lieft^ndido por 
Villaverde ni al menos eficaz in­
ven lado por Üsra». 

Es el primero—lo Ji-e su «u 
ter-=^reunedio eflca<*ísiino para que 
la peaela recobrp la «alud. El s«-
gUDdo es medieiaa caaera que iin 
pedirá qae el mal aumeole, ya que 
tíO lo destraya; pero coo el reme­
dio precdnlzado por la ciencia y 
con él em^íribo que aconseja el 
m|n|s^ro, del ramo, fa riioneda con-
^qi^a i p f^a y ĉ ô Upaaí-ia asi p r 

Y es esio verdadecaroeale raro, 
porque se ba convenido por todos 
en que es urgente que la moneda 
se sanee coanlo antes. Lo pide el 
9í>mepi40i sobre4odo el que coni-
pra allende Yaa fronteras y los roai^ 
tés. Ló exige la industria que tie­
ne que abonar sobreprecios enor­
mes cuando adquiere primeras ma­
terias fuera de la nación. Lo im 
pone la necesidad de toda Espaf^a 
4n9 ve depi^eciada au fortuna a 
medida que vale menos la peseta 
y lo demanda sobre lodo la gente 
de pocos recursos que mira asom-
brÁd^ como influye en la carestía 
de la vida el enorme desnivel de 
los cambios. 

Porque es de necesidad uigenlí 
sima destruir ese feoómeoo, que 
¿1 sJA ĴUáHbJjk avanzada del bam-

bre, llevó á la* Cámara Villaverde 
su famoso proyecto. Porque es ne­
cesario que la fortuna de los es-
pañtdes no se retluzca a la mitad 
ya que se ba reducido en más de 
una tercera parte, bau estado un 
día y otro día las oposiciones pi 
diendo en el Congreso que se dis­
cuta la proposición villaverdiana; 
pero mal que pese á esa necesidnd 
proclamada por todos, gobierno, 
mayoría y rainoríaá, es dei^ir cuan­
tos baíi de intervenir en el [»ro-
blema, Uacen lo que pueden para 
que se discut-í sin calor y se supe­
dite a la pasión política. 

De remedio casero ó '*oaa tal ba 
calificado el presidente del consejo 
el proyecto de Osma. No obstante, 
lo api'drijia, lo, antepone al de Vi­
llaverde y según ía cqeftta qqe van 
hacĵ BtlQ ya wayortí, minorías y 
miu^sUos, no llegara, á aplicarse 
por abora, por que jintes de ser 
discutido y aprobado se cerrarán 
las (jortes. 

Dentro úp 8ije(e <Jisg cameoaaráo 
\a» vacaciones de semana santa, 
dará fin la legislatura y no se reu­
nirán de nuevo las Cortes hasta el 
mes de Mayo para leer los presu 
puestos, 

Pn lanío ia moneda que aguar-
de. Ya se atenderá a ella cuando 
sobre el tiempo; por que ahora, 
con la obstrucción de los unos y 
los piques y disgustos de los otrQS 
no hay lugar para Rada. 

Eslo no obstante, se sigue ha­
blando (le los cambios, de los da­
ños de la hacienda española, de ios 
males que sufre la ¡nduslria, de los 
que experimenla el cor^íercio y de 

que es una necesidad nacional el 
que la moneda se sanee. 

Si esto no fuese una verdad do-
lorosa y no se estuvieran tocando 
las tristes consecuencias de que la 
peseta haya disminuido de valor, 
seria cosa de lomarlo A risa. 

Percheleras 
I 

Si eres ba«iia ó ai ere« luitla, 
•ueio A veces tepi-tir; 
¡erea buena para tudos! 
¡eres luala ara mil 

II 
Sttrnina, desde aquel día 

que ciñes do luto el cuerpo, 
yo también lloro nii luto 

> y visto el alma do negro. 

n i 

No BOU del alma eaaa lógiiuiaa 
que tus ojos buniedeoeii, 
¡ellas nacen en toa ojo*, 
y ellas en tus ojoa uiuerenl 

IV 
Benditos loa celos aean, 

que otloa vieueu á dceiruos 
que nos queremoa da veras. 

Y 
f% olTtdé cuando te ture, 

fcliora U pierdo y te llamo, 
•4laa cañas se va^veo lanma! 
;ltt i-isa se Tusive llanto! 

VI 
Ladroqeg 4# «i^ oari&o 

lifuitpre miré o«n despreeio, 
{•hora cdir)no ladrones 
•n mis propios peatamientosl 

Vil 

A través de esas paredet 
se dan beaoí̂  «neatíoa labios, 
t|u b«blarno8 nos oimoa 
y alu vernos nos miramos. 

Nareise Díaz de Eaeevar. 

vioo 
El Príncipe Euiiqu» de Prnaia, liarniaao 

deí Kaiser, que hoy es nuestro haiaped en 
l«8 aguas de Vi|^; lo* almiraRte» Knoir, 
Tirpiti! s Senden-B.ibran, y cao ellos una 
leĝ ÓA do marinos alemanes, conocen tan 
bien como los ingleses las eieelencias da 

las rías gallegas, altas y bujas. Y desde aho­
ra, el Emperador Guillermo, que tan com­
petente es en cueationea marlneraa, asocio-
narácon aaobaerración personal el valor 
estratégico y naval de esa costa endentada, 
baae, abrigo, rsñigio, objetive y guarida de 
flotaa gnerisras ayer, hoy y aiempre. 

Decía el Príncipe Enrique en nuo de sus 
viajes, que Vigo, eonio^l Ferrol, I* recor­
daban, pof su conñgarnción, el cfjord» en 
cnyo fondo está aituado Kiel y sobre cuyas 
márgenes se elevan los astilleros <G«rma-
nía>, el Arsenal Militar, las escaelaa de 
marinería y las eselnsas de Holtenan. Pero 
añadía, iustamente, qae estas dos berrao^ai 
rías gallega*, ana al Sor y otra al Norte 
de la región, eran de mejoras condiciones 
martoeraa: <Todas las escoadras del man­
do podrían fondear, sin estorbarse, dentro 
de ellas.» 

Y, con afecto, no tiene rival esta ría de 
Vigo, riente, ooqaetona, espléndida. A 
simple TÍsta dice el oroqais sn extensién, 
desde las islas Cíes á las de San St món, y 
todavía continúa 10 ó 13 kilómetros por el 
Norte basta el histórica paente San Payo, 
en el camino á Pontevedra. 

Entra Boasas y la punta do Barreras, 
ft'eute á Vi|o, astin fondeados tes barcos 
alemanes y los ¿a naest» '««madra. La 
eiadád, raelina^a au anfiteatro desda «1 
mante donde asienta el viejo Castro, ofrece 
sos galas f sa alegria á los regios b arpé­
eles, con la mafnifieencia y la distinción 
peculiar ea fak clases medias y ricas de Ga­
licia. 

X al elemento popular, allí tan ingauao, 
tan trabajador y tan hamilde, presta eoa 
saferTor y sa condición el mareo más her­
mosa para el eoadro. 

Vigo trae á nuestra plnmá mdtiiplaa y 
tristes recuerdos del eterno oracis de Es-
pufi», 

Pero hay uno bien slgnifleátivo da lo 
qae fué, y por desgracia es, nuestra Admi­
nistración... 

A poco de iniciarse tá guerra de saco-
aión, en 1702, venía de América ona rica 
ilota, con destino á Cádiz, formada por bar* 
eos de las naciones aliadas, &paña y Prau • 
eia. 

Nuestros enemigos, ingleses y holande­
ses, superiores en el mar, acechaban á la 
altura del cabo de San Vicente. Por ello, 
los almirantes español j francés, en vez da 
arribar á CAdiz, pusieron proas á Vigo, 
en cayas aguas fondearon el 30 de Septiem • 
bre. 

£1 puerto no esíabn habilitado para el 

pago de derechos á la Hücieada; Cádiz re­
clamaba, oponiéndose al desambarca, p » 
aar contrario á sos privJlegios.'Y en talea 
dispatas, después de liaber perdido e»lñ|ii. 
damente un mes y mientras resolvía «I Con 
sejo de Indias... 

En la ma&an̂  del 32 de Outobra, las es­
cuadras enemigas se presentaron por l> s 
islas Estolas en la entrada del <áinal del 
Sur 

Nuestros barcos estaban rafagiades ría 
adentro, más allá de las puntas da Banda 
y de Bestias, hacia la isla de, San Simón, 
carranifo el paao ĉ a cadenas y pilotea da 
madera, cables y coaato baUaroa á ma­
no, buacandu á la vet el abrigo da loa et»-
tílletesque aa alzaban en bu laapeetlTas 
pautas. 

Lns navios españolas, ma>ndad«s par Va-
lasco, y los francesas por tííiateaa Beoaad, 
ao ffnéa ¿e fila, procaroron amparar ION 
barcas mai-ointos con loa fkiegas da sus 
baníías. 

tios enemigos dósembaroaron 4000 boni • 
btes'y mateitiál dé aritUerf», «oaUstiendo á 
Tó̂  eaátillŜ dMÍ qué le rindieraa. 

, . , , . , , • 1, :, • ' •<t..'- . U : Í I . ' . : : 

Sn el an tratanto|( dos î T(pf|| jQ»vot«ci. 
dos por al viento, bien tripal»di«BJ| HevaB» 
do á bordo geuía decidida, lompiaroB la es­
tacada; tras ellos sjgateron Ipf «amerosoa 
buques ingleses y Üolandssfs, entablánt»-
sé'aná fiera carnicería, «sin dar tieinna al 
tiempo de *as muertae». 

'EO rasdTaclón: véíaMio mandó arrutai 'at 
riquasas y quemar Iils trans^rtes. 

Así y todo, los inglesas «e apoderaran 'a 
ISlMÍroos y'con eÜwi áa mis «je cuatro mi 
honésdetaros.'' " "' "'"""' ''' '' 

]Bl id& sWfeá retiraroajiy la tútéiidatieía 
ét ISÍdlá, OMtó la AámíoíalnKilir ¿sntial, 
éoiitrbuáirMcaáé^ papaiaós,*sus {rimites 

•j'saspíiTÍlégSés.- ••' "' '"'• '"''''' 
|Así bes bá'idol 

Vigo, su ría, la hermosura de laeampitta 
y las bellebtsde sus alreledoras hasta maa 
allá (le Bayann, cónvfáau en todo tiempo, 
allí casi primaveral, paro más particular-
meuie en el estío, época en qne ^kAA Gali­
cia se prMenta adornada con las t^las da I» 
exhuberanta natunUesa, ^ne realzan las 
esfuerzos de sus hijos. 

Además, la ciudad, próspera y populaba, 
esde las más lindas del litoral. Ilny calles, 
como las de Policarpo Sans y sus tranarer-
aales, veidaderamenta suntuosas,' cuy o t 
edificios, dé piedra y* de rid& tracerfíi, ncu^ 
s.in el emporio y bnaii gusto de las pobla-
cienes de gran vida. 
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— Gracias mil veces, mayor dijo T*rle8by estra-
Ggando la mano dal viejo ofloial. Tenéis na coraióa 
noble y írenerosoy parto sin temor. ¿Qaereis que os 
traiga áml cufiada. 

—Noid A habladlaantas.Haceduie llamar 4 ii6 4 
buBoarla-
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oonmigo. ' 
—En efecto, 
—He pensado confiárosla. Pof e4o os'ha oolflnnioado 

éstos tríales teoretos de famlli». Promotadma velar 
po» mi pobre ooñad» haitai asi vttalt». obnio telarían 
an Igiüil caso por ana bija «11» tuvierais. 

—Me enoargai» ttn» dora cotnisióo »miRo mió, 
respondió el viejo oflol«I con tobo recaloeo. Por otra 
parte, yo nada entlaá4» eiá oaanto A dirij^ir majares; 
adéuáa Crai^too y yd'ÜtMáoa tan qnidot... La tiina. 
ción ¥a 4 ser nta^ difiell para los tres. 
. —ConrA^sro, 

•^¿Es imposible dejarles juntos? 
—Sfris rapas de mata»la. 
—Po« otraparteiinpsdirA aa marido... Vamos, 

Tarlesby, ¿no babr4 otro medio do arreglar eata asan­
te. 

—Porml hoBur, no reo otro. 
Bt ««forakató nB-febeido satpiro, 
-«-¡Adataatel dijo fiaea qae eaproñso... Táñela mi 

palabra. Haré dar A vaestra ««fiada no* habitación 
eer«a 'ie la raía. Popr4eneerrar>« bajo llave. Se la 

i serviri en ella y bar4 de tttoda qaé G'aigkftaa oo le 
bable basta qoa ella lo permití. ¡S) va 4 poaer fario-
•o pi'ro tanto peor I 

LKXIV 

Sobre t«io, M preeito enoontrir al ^bfé^ Bartt 
dlj»el nasjror. Mr. WslkstowB, si et'áíbWI poeda 
servir ele algo os Aatorisb 4 proD^étér Í*¥áestros toba-
kidars toda la rceompénsa' cjtü aÍM^Mt̂ ^^^ma eaear-
go de bwser ItcúirA'ra»MiW««e#tAi «wt^ae pate de 
20,000 rnpiat. 

—T yo tambieo> eanlamó Tarlesby. 


